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E n la tercera etapa de crisis - d o n d e convivían la necesidad de 
m o d e r n i z a c i ó n y la decadencia de los ideales i lustrados-, la so luc ión 
fue el paso al sistema positivista. Los modos de p r o d u c c i ó n d e b í a n 
co inc id i r del todo con la h e g e m o n í a . La naturaleza, s ímbolo del es­
pír i tu románt ico , se material izó; es la é p o c a de Hostos, González Pi a­
da y aun de Martí. Díaz refiere las consecuencias de la violencia e 
intransigencia justificadas por los ó r d e n e s nuevos, por la b ú s q u e d a 
de ident idad e integrac ión nacional de los países latinoamericanos. 

La revisión materialista sirve al autor para mostrar eficazmente la 
p r o b l e m á t i c a ceñida a estos discursos, a fin de cuentas literarios. Es 
inevitable preguntarse si el análisis de u n aparato ideo lóg ico es váli­
do desde una ideo log ía que, por momentos , considera la h e g e m o n í a 
como una construcción perversa y no sólo producto de la imagina­
ción práct ica del ser hombre , con los alcances que ello pudiera te­
ner. Más aún , part i r de una i d e o l o g í a ya historizada condena u n 
pasado a otro pasado, e incluso a sus errores. Los aparatos epistémi-
cos del marxismo se mecen en El ensayo hispanoamericano entre la pre­
cisión v objetivación (de la l i teratura como hecho cul tura l ) , y la 
imprec i s ión de una ideo log ía trasnochada, a veces ocupada m á s en 
justificarse que en comprender los objetos de su estudio. 

La motivación de este l ib ro es entender mejor la realidad; los an­
helos y traspiés de una invención constante que es la cultura. Así, El 
ensayo hispanoamericano se coloca en la misma tradición de los textos 
que analiza, y expresa, asimismo, la necesidad de replantear constan­
temente los ó r d e n e s s o ñ a d o s para que no paren en pesadilla. 

GABRIEL RAMOS 
El Colegio de México 

PASCALE CASANOVA, La república mundial de las letras. Trad . de Jaime Zu-
laika. Anagrama, Barcelona 2001; 475 pp. 

Or ig ina lmente publicada en f rancés por Le Seuil en 1999, la investi­
g a c i ó n de Pascale Casanova int i tu lada La república mundial de las letras 
constituye, a nuestro m o d o de ver, u n val iosís imo aporte al estudio 
de la historic idad de la noc ión de l i teratura y al de la const i tución de 
ésta como ámbi to especí f ico de la actividad creadora. Pero represen­
ta al mismo t iempo una contr ibuc ión de p r i m e r orden a la compren­
s ión del funcionamiento de esta " r e p ú b l i c a a u t ó n o m a " en el marco 
actual de la g lobal izac ión, por cuanto, en este campo como en otros, 
la d i n á m i c a part icular del ámbi to global no puede entenderse a ca-
bal idad sino a par t i r de los procesos que lo han i d o conformando. 
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Desde el p u n t o de vista histórico, la investigación reflexiona acer­
ca de los procesos seculares que permi t i e ron que Francia - y m á s 
concretamente P a r í s - se fuera constituyendo en capital cu l tura l del 
m u n d o occidental, y asocia a estos procesos - q u e cu lminan en el si­
glo x ix y entran en una especie de declive alrededor de los años se­
senta del siglo que acaba de t e r m i n a r - la conf igurac ión de una 
particular n o c i ó n de l i teratura, desprendida de las vicisitudes socia­
les y políticas en las que, con todo, tiene sus or ígenes . Así, el "es­
pacio" l i terario y su organizac ión interna se muestran como e 
resultado - s i n duda inestable- de una diversidad de procesos tem 
porales que involucran una mul t ip l i c idad de factores externos e i n 
temos. Sin embargo, no se trata en este caso de responder al viejc 
reclamo de una historia social (y polít ica) de la l i teratura - c o m o lie 
g ó a sugerir en su m o m e n t o Fernand Braude l - , sino de i r sentandc 
la pert inencia y las condiciones de una "historia l i teraria de la lite 
rat in a". En otras palabras, lo decisivo de la andadura de Pascale Cas; 
nova radica en la i n d a g a c i ó n de la historicidad y la temporal ida 
propias de eso que llamamos " l i teratura" . Desde luego, esta historie 
dad y esta temporal idad propias no pueden desligarse de ciertos fa-
tores - e n t r e otros, sociales y p o l í t i c o s - , puesto que es justament 
respecto de ellos que la l i teratura va conquistando su a u t o n o m í a . Si 
embargo, lejos de hacer del espacio y las práct icas literarias la caja c 
resonancia de éstos y otros factores externos, la autora se coloca en 
perspectiva de quienes bregan por deslindarse de los distintos pod 
res que buscan poner la l i teratura a su servicio, y subordina por en( 
la cons iderac ión de estos factores externos al análisis de las moda 
dades de const i tución y las formas de organizac ión del espacio l i t o 
r io , y al de las elaboraciones de la n o c i ó n de l i teratura por parte . 
autores y críticos. Son por lo tanto las formulaciones de unos y otr 
las que apuntalan la invest igación de Pascale Casanova, y no la pi 
yección de u n marco interpretat ivo, soc io lóg ico o filosófico, prees 
blecido. Con todo, este acudir a las reflexiones y formulaciones 
quienes pelean por su a u t o n o m í a respecto de los poderes públ icc 
por la a f i rmac ión de su l ibertad creadora frente a los reclamos 
éstos u otros poderes, no está desprovisto de sorpresas: en efec 
buena parte de l lenguaje al que acuden escritores y críticos para < 
borar y legi t imar su quehacer proviene de las mismas esferas de 
que buscan deslindarse. Así, por ejemplo, la n o c i ó n de "capital (1 
r a r i o ) " con la cual trabaja la autora, no proviene de la e c o n o m í a 
lírica - n i tampoco de la soc io log ía de Pierre Bourd ieu , aunqu. 
autora cita con justa razón Les regles de Vari, acaso el me jor l ib ro de 
cho a u t o r - : pertenece al poeta y ensayista Paul Valéry. 

"Una civilización es u n capital cuyo crecimiento puede proses 
durante siglos", escribe Paul Valéry en La libertad del espíritu. Y añ ; 
"Para que el mater ia l de la cul tura sea u n capital, exige tambié 
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existencia de hombres que lo necesiten y que puedan servirse de é l . . . 
y que sepan, por otra parte, adquir i r o ejercer las costumbres que ha­
cen falta, la disciplina intelectual, las convenciones y las prácticas pa­
ra uti l izar el arsenal de documentos y de instrumentos que los siglos 
han acumulado". Como puntualiza a su vez la autora: "este capital se 
encarna también en todos los que lo transmiten, se apoderan de él, 
lo transforman y lo reactualizan. Existe en forma de instituciones lite­
rarias, a cadémica s , jurados, revistas, críticas, escuelas literarias, cuya 
leg i t imidad se mide por su n ú m e r o , su a n t i g ü e d a d y la eficacia del re­
conocimiento que decretan. Los países de gran tradic ión literaria 
revivifican a cada instante su pa t r imonio l i terar io a través de todos 
los que part ic ipan en él o se consideran sus responsables" (p. 29). La 
misma autora a m p l í a luego estas definiciones primeras a p o y á n d o s e 
en la invest igación de Priscilla Parkhurst Clark (Literary France. The 
mailing of a culture, University o f Cal i fornia Press, Berkeley-Los Ange­
les, 1987), qu ien incluye nuevos elementos para la evaluación del vo­
l u m e n de lo que Valéry hab ía def inido como "capital l i terar io" : el 
n ú m e r o de libros publicados cada año , las ventas de libros, el t iempo 
de lectura por habitante y las ayudas percibidas por los escritores, el 
n ú m e r o de editores y de librerías, el vo lumen de las traducciones, etc. 
A lo que convendría añadir , como puntualiza nuevamente Valéry, que 
"la concentrac ión de la p r o d u c c i ó n y de la publ icac ión de las ideas" 
no es exclusivamente literaria; depende también de la con junc ión de 
varios tipos de "capitales artíst icos" (literarios, musicales, p lás t icos) , 
que contr ibuyen a "enriquecerse" mutuamente (p. 30). 

La e n u m e r a c i ó n de todos estos factores no es desde luego muy no­
vedosa, aunque sin duda pertinente. Con todo, no está de más subrayar 
el peso específico que tanto Valéry como la autora atribuyen a la perma­
nente recreación, por parte de sus "usuarios" -escritores, críticos y lec­
tores-, de las tradiciones artísticas acumuladas, cualquiera que sea el es­
pacio geográfico-polít ico - reg iona l , nacional o i n t e r n a c i o n a l - de que 
se trate, puesto que en sentido estricto no hay acumulac ión de capital 
- l i t e rar io o n o - sin valoración efectiva de éste. A h o r a bien, con base en 
esta observación y de cara al actual proceso de global ización de la cul­
tura, la investigación de Casanova introduce otra d imens ión , menos 
acostumbrada en este tipo de reflexión acerca del "campo literario" (co­
mo la de Pierre Bourdieu y sus e p í g o n o s ) . Esta nueva d imens ión atañe 
a la diversidad de espacios literarios, a la as incronía y la desigualdad de 
sus procesos de constitución histórica, y a las pugnas que estos diversos 
espacios han venido estableciendo entre sí, en sus intentos por atraer 
hacia ellos a los escritores y críticos pertenecientes a espacios lastrados 
por la estrechez de su prop io capital cultural y la menor a u t o n o m í a de 
sus prácticas literarias. 

Con base en la revisión de los procesos seculares que, a par t i r del 
siglo XVI con la P lé iade y la Défense et illustration de la langue française, 
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p e r m i t i e r o n a la capital gala convertirse en la - ¿ o t r o r a ? - met rópo l i 
cu l tura l y l iteraria del " m u n d o " , la autora elabora la noc ión de tem­
pora l idad diferencial , re f i r iéndola tanto a las condiciones particula­
res de la acumulac ión de capital l i terar io en las diferentes naciones 
europeas - y no europeas- como a las de la conquista de la autono­
m í a de las práct icas literarias respecto de las diversas instancias polí­
ticas y sociales y de las demandas que ésas ejercen sobre ellas. La 
autora señala : "La dependencia or ig ina l de la l i teratura con respecto 
a la nac ión constituye la base de la desigualdad que estructura el u n i ­
verso l i terar io . Puesto que las historias nacionales (políticas, e c onó­
micas, militares, d ip lomát icas , geográ f icas ) no son sólo diferentes, 
sino t ambién desiguales (y, por ende, rivales), los recursos literarios, 
siempre marcados por el sello de la nac ión , son igualmente desigua­
les y se reparten desigualmente entre los universos nacionales. Los 
efectos de sus estructuras pesan sobre todas las literaturas nacionales 
y sobre todos los escritores: las práct icas y las tradiciones, las formas) 
las estéticas vigentes en una n a c i ó n l i teraria determinada sólo pue 
den hallar su sentido genuino a la luz de la pos ic ión precisa que ocu 
pa el espacio l i terario nacional en la estructura mundia l . Es, pues, 1; 
j e r a r q u í a del universo l i terar io la que da forma a la l i teratura mis 
ma" (p. 61). 

A h o r a b ien, estas desigualdades, y la temporal idad diferencis 
entre espacios literarios distintos que éstas acarrean no guarda estrú 
ta correspondencia con el mapa pol í t ico m u n d i a l , puesto que, com 
recordaba a su vez Valéry Larbaud citado por la autora, "la histori 
(como la geogra f ía ) l i teraria no puede reducirse a la historia p o l i ! 
ca". Así, por ejemplo, y como seña la la autora, "los escritores la t ino 
mericanos han conquistado una existencia y una consagrado 
internacionales que otorgan a sus espacios literarios nacionales (e i 
cluso, m á s ampliamente, al espacio lat inoamericano) u n recono, 
miento y u n peso en el espacio l i terar io que no se corresponden a 
los de los conjuntos pol í t icos correlativos en el espacio polí t ico int< 
nacional" (p. 60). Sin embargo, y sin menosprecio de los factores , 
tr ictamente pol í t icos que puedan intervenir en ello, lo relevante 
esta concepc ión diferencial de las temporalidades literarias radica 
el reconocimiento del hecho de que todo escritor, y con m á s raz 
aquellos que provienen de las naciones menos favorecidas en tén 
nos de a c u m u l a c i ó n de capital l i terar io , "está situado dos veces er 
espacio-tiempo l i terar io : una vez s e g ú n la pos ic ión del espacio lite 
r i o nacional del que ha surgido, y otra s e g ú n el lugar que ocupa 
d icho espacio nacional" (p. 451). Espacio nacional que se caractei 
a su vez por la comple j idad de las tensiones entre, por u n lado, 
afanes autonomistas de quienes suelen apoyarse y mirar hacia el 
r izonte de los espacios m á s a u t ó n o m o s ; y por el o t ro , las resisten 
de todo t ipo con que se topan estos esfuerzos. 
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De cualquier forma, no son las estructuras de estos espacios, n i 
las temporalidades diferenciales que def inen sus relaciones particu­
lares, las que constituyen el objetivo central de la invest igación que 
estamos r e s e ñ a n d o . Antes que el establecimiento de u n m a p a m u n d i 
de los espacios literarios actualmente identificados -gracias a la ca­
pacidad de algunos de sus miembros para vincularse con el o los es­
pacios más cercanos al "mer id iano de Greenwich l i t e r a r i o " - , lo que 
interesa a la autora es ante todo el estudio de las tensiones que estas 
aproximaciones conceptuales ayudan a poner de relieve, y lo que a 
part i r de ellas se pudiera vislumbrar y perfilar en la perspectiva de 
una eventual historia l i teraria de la l i teratura mundia l . E n la pr imera 
parte de la invest igación, "El m u n d o l i terar io" , la autora expone sus 
objetivos y formula sus principales categorías de análisis (cap. 1, 
"Principios de una historia m u n d i a l de la l i teratura") y se aboca a la 
reconst i tuc ión de los procesos (europeos) que d ie ron lugar a la gé­
nesis de este " m u n d o l i te rar io " y dan razón del func ionamiento del 
mismo. "La invención de la l i teratura" (cap. 2) , "El espacio l i terar io 
m u n d i a l " (cap. 3) y "La fábrica de lo universal" (cap. 4) i lustran esta 
génes is y este funcionamiento con una gran variedad de ejemplos 
(no todos europeos), que ponen de relieve tanto las desigualdades y 
as incronías entre el espacio central y los espacios per i fér icos como 
los efectos de la doble temporal idad a la que tienen que responder los 
escritores de las áreas descentradas. T e r m i n a esta pr imera parte con 
una pregunta formulada con respecto a la actual de s in tegrac ión - y 
¿ r e e s t r u c t u r a c i ó n ? - del " m u n d o l i terar io" vigente hasta mediados 
del siglo xx: "¿Del internacionalismo l i terario a la mundia l i zac ión co­
mercial?" (cap. 5 ) . E l p r o b l e m a a q u í no consiste tanto en tratar de 
di lucidar cuál es, o será el p r ó x i m o "centro" - N u e v a York, Londres, 
Barcelona o F r a n k f u r t - destinado a suplantar el o trora papel de Pa­
rís en el espacio l i terar io m u n d i a l , cuanto el de averiguar hasta dón­
de la reorganizac ión trasnacional de la p r o d u c c i ó n y dis tr ibución, y 
la s u p r e m a c í a s i s temática de los criterios de rentabi l idad inmediata 
- q u e favorecen la c i rculac ión trasnacional de productos editoriales 
concebidos para el mercado de masas- contr ibuyen al desmantela-
miento de los capitales culturales y literarios hasta entonces acumu­
lados en y recreados por los distintos espacios literarios. 

La segunda parte del vo lumen retoma la p r o b l e m á t i c a de con­
j u n t o a par t i r de las "Revueltas y revoluciones literarias". E n ella, las 
premisas h i s t ó r i c o - c o n c e p t u a l e s sentadas en la parte an te r io r al­
canzan su p leno valor heurí s t ico , en buena medida gracias a lo que 
p o d r í a m o s l lamar una inversión de la perspectiva de análisis. En efec­
to, d e s p u é s de colocarse en la ópt ica de quienes par t ic iparon de la 
const i tución del po lo h e g e m ó n i c o , la autora se sitúa ahora en la de 
quienes bregan, desde los espacios descentrados, con los efectos de la 
doble t e m p o r a l i d a d que def ine las condic iones de l e jercic io de su 
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quehacer l i terar io . Seis calas distintas ahondan en esta problemát ica . 
La p r imera ("Las p e q u e ñ a s literaturas") ahonda en la a s incronía de 
los procesos de autonomizac ión del espacio l i terar io nacional respec­
to del espacio " m u n d i a l " , y en las pugnas internas que estos mismos 
procesos generan. En términos generales, la autora considera que las 
estrategias a las que recurren los autores de estos espacios "peque­
ñ o s " son "por u n lado, la asimilación, o sea, la in tegrac ión , mediante 
una d i so luc ión o e l iminación de toda diferencia or ig ina l , en el espa­
cio dominante ; y, por otro , la d is imilación o diferenciación, o sea la 
a f i rmación de una diferencia a part ir , sobre todo, de una reivindica­
c ión nacional" (p. 235). Sin embargo, no se trata a q u í de clasificar t 
los autores de las periferias europeas o neocoloniales s e g ú n sus estra 
tegias de sobrevivencia o consagrac ión , sino de mostrar - c o n los tes 
t imonios , las reflexiones, las (muchas veces dolorosas) trayectoria 
vitales y las b ú s q u e d a s formales de los propios autores- no sólo 1 
"miseria l i teraria" con la que éstos t ienen que vérselas , sino tambié: 
"la grandeza y la invención de la l ibertad de los espacios literarios 
(p. 238). En estos aspectos, la riqueza de las fuentes, los ejemplos 
los análisis que presenta la autora es tan sorprendente, por su vari* 
dad y erudición, como estremecedora y apasionante por la perspicac 
de los análisis y la claridad de la expos i c ión . A l tratar "las pequeñ ; 
l iteraturas" europeas, Joyce y Kafka son los dos ejemplos más trab 
jados, aunque no los únicos aducidos en este p r i m e r capítulo . En 
segundo, "Los asimilados", Naipaul, Michaux, Cioran y Ramuz (ejei 
p ío , este úl t imo, de la "as imi lac ión imposible") completan y amplí ; 
esta pr imera cala. 

E l tercer capí tulo lleva por título "Los rebeldes" y aborda más 
pec í f i camente las estrategias de "d i f e renc iac ión" o "desasimilaciói 
que parecieran corresponder a aquellos espacios literarios p r o p 
de naciones que emergen de una antigua s i tuación colonial . A e 
respecto, la autora señala - n o sin a s o m b r o - que, pese a la distanci 
las variaciones históricas obvias, se pueden observar que las estn 
gias a las que recurren los autores, y las distintas etapas por las c 
transitan estas literaturas nacionales en sus esfuerzos por "fabri 
la diferencia", reproducen todas aquellas por las que pasaron 
"fundadores de la a u t o n o m í a l i teraria" , desde las primeras manife 
ciones de la competencia instaurada por la P lé iade francesa par: 
valizar con el empleo obligado del latín y con la p o e s í a italiana h 
b ien entrado el siglo xix. Esta compacta re i terac ión de estrategi 
etapas se s itúa desde luego en u n marco histórico m u n d i a l disti 
lo que impide ver en ella una simple r e p r o d u c c i ó n tardía, desd 
periferias, de procesos "superados" hace t iempo en otros espacios 
"adelantados". Sin embargo, hasta donde sea válida, la ana log ía 
sin duda para comprender las contradicciones y orientaciones 
cas de los procesos de fundac ión , const i tución y e m a n c i p a c i ó n d 
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espacios literarios excéntr icos . E n este apartado, los lectores latinoa­
mericanos se s o r p r e n d e r á n al reencontrar, colocados en una nueva 
perspectiva y asociados con otros espacios acaso inesperados, m u ­
chos de los debates que han animado y animan los procesos literarios 
de la reg ión desde la Independencia (entre otros, el problema de la 
e l a b o r a c i ó n de una lengua l i teraria a par t i r de los usos propios de 
la lengua metropolitana o a partir del bi l ingüismo inherente a muchas 
de estas naciones emergentes; el del "realismo social"; el de los "usos del 
pueb lo " con sus mitos, sus leyendas y sus diversas tradiciones orales; 
el de la importac ión , t r aducc ión y a p r o p i a c i ó n de "modelos" prove­
nientes de otras áreas , metropolitanas o no; el del "nacionalismo vs. 
cosmopolit ismo", etc.) . A part i r de estas analogías , este lector acaso 
p o d r á también imaginar modos de renovar una historiograf ía litera­
ria estancada desde hace t iempo. M u c h o hay, a nuestro j u i c i o , para 
explorar y reconsiderar a par t i r de las propuestas de Pascale Casa-
nova, no tanto para corroborarlas sino para ampliarlas, matizarlas o 
incluso reformularlas si fuera el caso. De cualquier forma, estas pro­
puestas sirven de apertura para reubicar muchos debates y muchos 
procesos, no tan inédi tos como se suele pensar, y para empezar a 
imaginar el lugar y papel del espacio l i terar io lat inoamericano en la 
l i teratura m u n d i a l y frente al proceso de g lobal ización. 

Los tres capítulos restantes - " L a tragedia de los hombres tradu­
cidos", "El paradigma i r l andés " y "Los revolucionar ios"- constitu­
yen otras tantas formas de "cortar" en el espesor del capital l i terar io 
tan diversamente acumulado y repart ido, y de sugerir vías posibles 
de r e a p r o p i a c i ó n y recreac ión de este capital mundia l . La relectu­
ra de Kafka a la luz de la re lac ión p r o b l e m á t i c a de éste con el yiddish 
y la cu l tura j u d í a , el estudio pormenor izado del "caso i r landés" , y la 
e x p l o r a c i ó n de "la famil ia joyciana" o "la revolución faulkneriana" 
ofrecen ejemplos sumamente esclarecedores de las diferentes posibi­
lidades de u n ejercicio crítico e his tor iográf ico in formado por las 
propuestas conceptuales de Pascale Casanova. Muchas son en efecto 
las vías para recrear, transformar y transmit ir las tradiciones literarias 
heredadas. 

E n estos tiempos de crisis de las disciplinas humanas y sociales 
frente a una g lobal ización que se nos v ino encima y pareciera poner 
todos nuestros saberes en duda, son muchos los discursos apocal ípt i­
cos, y pocos los trabajos de invest igación serios y documentados que, 
en los ámbi to s que sean, ofrezcan una c o m p r e n s i ó n convincente de 
nuestro presente histórico y per f i l en nuevas vías de ref lexión e inves­
t igac ión. Por lo mismo, queremos subrayar la importancia de una 
trabajo como el de Pascale Casanova, cuyo vigor - y p o n d e r a c i ó n en 
su examen de la s i tuación a c t u a l - recuerdan que no todo está perdi­
do y que b ien vale la pena poner manos a la obra. ¿Quién hubiera 
d i cho que una obra de esta naturaleza fuera a surgir del á m b i t o de 
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las letras -convertidas arbitrariamente por la "f i losofía" al uso en 
fuente y modelo de todos los n ih i l i smos- , y desde el o trora polo he-
g e m ó n i c o de la " l i teratura mundial"? 

FRANÇOISE PERUS 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Revista Libra [1929]. Ed. facs. preparada por Rose Corral . E l Colegie 
de México , Méx ico , 2003. 

Libra fue una revista l i teraria argentina cuyo p r i m e r y ún ico n u m e n 
salió publicado en Buenos Aires, en el mes de agosto de 1929, bajo 1 
d irecc ión de los poetas Francisco Luis B e r n á r d e z y Leopoldo Mare 
chai. T o m a n d o en cuenta la importancia que B e r n á r d e z y Marech; 
t ienen en la historia de la l i teratura argentina moderna , por no dec 
nada de la importante proyecc ión que ha gozado la obra de otros e 
critores que colaboraron en el proyecto (y que incluyen a los argén! 
nos Macedonio F e r n á n d e z y Ricardo M o l i n a r i , y al mexicano Alfons 
Reyes), resulta sorprendente descubrir que esta revista ha descans 
do en u n olvido casi completo durante los 74 años que han pasac 
desde su apar ic ión. De m o d o que lo p r i m e r o que hay que celebrar 
la de te rminac ión misma por parte de Rose Corra l de rescatar la rev 
ta mediante esta reed ic ión facsimilar. Si m u y poco d e s p u é s de 
publ i cac ión en 1929 Libra se convirtió en una verdadera rareza 
bliográfica, tal como seña la Corral en su minucioso estudio in t rod i 
tor io ; si todavía hoy en d ía Libra no suele figurar en los manuales 
historia l i teraria, n i de Argent ina n i m u c h o menos de Amér ica L. 
na, ahora, gracias a la presente iniciativa, los investigadores poden 
consultar la revista en una ed ic ión pulcra y b ien cuidada, que la a 
d a r á a incorporarse en el lugar que le corresponde en el agitado 
norama de las letras argentinas y latinoamericanas de ios años veir 

Pero ¿en q u é consistiría, de manera precisa, ese lugar que L 
ocupa, o que d e b e r í a ocupar, en la historia literaria? Intentar deli 
lo me parece una tarea especialmente difícil, en p r i m e r lugar, ¡ 
que la corta d u r a c i ó n de la publ icac ión no permite percibir 
entera claridad cuáles p u d i e r o n haber sido los p ropós i to s que 11 
r o n a los directores a fundar su revista; y, en segundo lugar, por 
resulta evidente que en el lanzamiento de Libra B e r n á r d e z y M 
chai no actuaron solos, sino en estrecha co l aborac ión con el pot 
d ip lomát ico mexicano Alfonso Reyes, que se encontraba entonce 
la capital argentina donde fungía como embajador de su país d 


